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REPARTIMIENTO. 

PERSONAJES.  ACTORES. 

CONDESA Doña  Mercedes  Buzón. 

ELVIRA Doña  Rafaela  Gaghet. 

GARCI-RAMIREZ D.  Francisco  Domingo. 

SANCHO  GONZALO.   .  .  .  D.  Francisco  Escribano. 

GARGÉS D.  Eduardo  Gaciiet. 

FERRAN D.  Sebastian  Bustamante. 

MELENDO D.  N.  N. 


La  acción  se  supone  en  un  castillo  situado  entre  Santoyo  y 


Támara;  siglo  x. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  siendo  los 
gerentes  y  comisionados  del  Centro  directivo  de  Teatros  los  en- 
cargados exclusivos  de  los  derechos  de  representación,  quie- 
nes perseguirán  ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  sin 
su  consentimiento  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar  y 
en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  MI  HIJO. 

Jiijo  mió:  iAl  -poner  tu  nomlrc  al  frente  de  esta  obra, 
lo  hago  -para  decirte,  otra  vez,  más,  que  eres  el  alma  de  mi 
alma. 

Un  los  cuatro  meses  que  cuentas  de  edad  poco  puedes  ha- 
cer para  escudar  los  defectos  que  haya  en  el  drama  que  te 
dedico. 

¡i^uién  sabe,  sin  embargo,  si  tú  serás  mi  ÁNGEL  DE 
REDENCIÓN!  Reconcentrado  en  tí  el  cariño  que  hoy  parti- 
rías con  tus  hermanos,  eres  para  mí  la  viva  representación 
de  ellos. 

jUijo  mió!  Si  tú  vives,  mañana  cuando  leas  estas  líneas 
acuérdate  que  después  de  tu  madre,  el  amigo  más  leal,  el 
consejero  más  bueno  es 

Tu  padre. 


Madrid  9  Febrero  1874. 
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ACTO  ÚNICO 


Salón  de  un  castillo ;  p\ierta  al  fondo  y  dos  latera- 
les ;  mesa  con  recado  de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA. 


GARCI-RAMIREZ  y  GARCÉS. 

Ramírez,     f Levantándose, J  Eso  sepa  perderte. 
Garcés.       Y  bien,  señor;  si  lo  fuera, 

mi  vida ,  mi  sangre ,  todo 

lo  sacrifico  por  ella. 

Salid,  y  que  vengue  el  Conde 

en  mi  cabeza  su  ofensa, 

porque  no  es  justo  paguéis 

las  culpas  que  otro  cometa. 
Ramírez.     No,  Garcés;  Rodrigo  tiene 

de  Gonzalo  buena  prenda; 

si  á  mi  existencia  atentare, 

entonces... 
Garcés.  La  muerte  vea 

de  Mendo. 
Ramírez.  Infeliz  Elvira! 

Garcés.       Os  entristece? 
Ramírez.  Me  apena 
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su  recuerdo,  y  ver  que  sola, 
si  muero,  en  el  mundo  queda. 
Garcés.       Morir  vos?  Oh!  no  lo  espero; 
por  azares  de  la  guerra 
Rodrigo  va  eontra  el  Conde 
que  por  Ramiro  pelea. 
Mi  padre,  deudo  del  suyo, 
me  manda  que  le  defienda 
para  que  así  de  Bermudo 
la  causa  abrazar  no  pueda. 
Pero  yo  que  de  esta  lucha 
quiero  romper  las  cadenas, 
á  Bermudo  por  mi  rey 
y  señor  tengo;  él  me  ordena - 
que  cuide  de  vuestra  vida 
como  de  la  mia  mesma; 
así,  no  tengáis  cuidado 
mientras.  Garcés  sangre  tenga. 
Elvira  junto  á  Rodrigo 
llorando  sufre  sus  penas, 
que  al  ser  de  vos  separada 
no  tiene  más  compañeras. 
Por  cada  lágrima  suya 
hondo  pesar  me  atormenta; 
bien  sabéis  cuánto  la  adoro 
y  cuánto  me  quiere  ella. 
Huid;  llevadla  un  consuelo, 
porque  sería  una  afrenta 
que  pudiendo  yo  salvaros 
con  mi  deber  no  cumpliera. 
Ramírez.     Nunca,  Garcés;  aquí  aguardo 
de  Gonzalo  la  sentencia, 
que  estando  Elvira  segura 
lo  demás  no  me  amedrenta. 
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Sólo  te  encargo,  mi  amigo, 
y  un  juramento  me  presta 
que  has  de  cumplirlo. 

Garcés.  Lo  juro. 

Ramírez.     Á  Rodrigo  la  promesa 

de  su  palabra  empeñada 
el  cumplimiento  recuerda. 

Garcés.       Nada  más? 

Ramírez.  Sólo  eso  dile. 

Garcés.       Descansad  si  eso  os  afecta; 
palabra  que  dio  Rodrigo 
le  basta  para  ser  buena 
ser  de  él:  no  temáis  olvide 
el  juramento  que  hiciera. 
Mas  callad  que  ruido  siento 
de  pasos;  alguien  se  acerca 
á  este  sitio,  y... 

Ramírez.  Gonzalo! 

Garcés.       Acaso  á  pediros  venga 

que  para  con  su  enemigo 
interpongáis  la  influencia , 
á  ñn  de  que  libre  su  hijo 
al  castillo  volver  pueda. 

Ramírez.      Ó  quizás  venga  á  insultarme: 
al  que  en  prisiones  se  encierra, 
ni  se  le  mira  con  lástima 
ni  se  le  pide... 

Garcés.  Ya  llega. 
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* 
ESCENA  II. 

Los  mismos,  y  GONZ ALO primera  izquierda. 

Gonzalo.     Garcés,  bajar  el  rastrillo 

manda :  el  que  entrar  aquí  quiera 
que  pase;  pero  á  ninguno 
dejarás  que  salir  pueda. 
fVáse  Garcés  segunda  izquierda.) 


ESCENA  III. 
GARCI-RAMIREZ  y  GONZALO. 

Gonzalo.     Garci-Ramirez ,  escucha 
cuanto  te  voy  á  decir: 
tiene  lo  que  vas  á  oir 
para  tí  importancia  mucha. 
Dos  dias  hace  que  estás 
en  este  castillo  preso... 

Ramírez.     Lo  sé,  Gonzalo,  que  eso 
no  lo  olvidaré  jamás. 
Dos  dias  que  sin  razón 
me  arrancaste  de  sus  brazos 
para  romper  en  pedazos 
mi  angustiado  corazón. 

Gonzalo.     Hicieras  cual  hice  yo 

si  lo  meditas  con  calma: 
me  habían  robado  el  alma! 

Ramírez.     Mientes,  Gonzalo;  eso  no, 
porque  Mendo  en  buena  ley 
preso  ha  sido  por  Rodrigo, 
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y  de  ello  serán  testigo 

tu  propio  hijo  y  su  grey. 

Á  Santoyo  por  traición 

sitió:  él  desde  Támara 

era  justo  castigara 

tan  fea  y  villana  acción. 

Tú  qué  hicistes?  Asaltar, 

sin  que  temblara  tu  mano, 

de  una  niña  y  de  un  anciano 

el  triste  y  modesto  hogar. 

Nos  separaste,  y  aquí 

me  encierras  como  en  rehenes: 

dime,  pues,  si  razón  tienes 

para  conducirte  así. 

Gonzalo.     Dejemos,  en  conclusión, 
si  en  eso  bien  ó  mal  hice , 
mi  venganza  satisfice; 
y  no  es  esta  la  ocasión 
de  que  compares  lo  hecho, 
porque  del  conde  Gonzalo 
un  deseo  bueno  ó  malo 
siempre  será  satisfecho. 
Entiende  que  no  he  venido 
á  oir  recriminaciones, 
que  el  juicio  de  mis  acciones 
ni  lo  quiero  ni  lo  pido. 

Ramírez.     Qué  villano !  Y  esto  más 
de  su  labio  oir  me  toca? 
Por  Dios  que  si  me  provoca 
no  respondo... 

Gonzalo.  Y  ahora  vas 

un  pergamino  á  escribir 
á  Rodrigo:  en  él  te  exijo 
le  digas  que  libre  mi  hijo 
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de  Santoyo  haga  salir. 

Ramírez .     Nunca,  Gonzalo,  lo  pida 

del  que  mil  veces  la  muerte 
prefiere.  No! 

Gonzalo.  En  ello  advierte, 

Ramírez ,  que  va  la  vida 

Ramírez.     La  vida!  qué  es  el  vivir 

cuando  falta  la  esperanza? 
Qué  vale  si  no  se  alcanza 
con  ella  más  que  el  sufrir? 
El  hombre  desde  que  al  mundo 
viene,  con  la  vida  sueña; 
esta  empresa  tan  pequeña 
le  causa  un  dolor  profundo , 
sin  conocer  que  así  agrava 
su  tormento  y  su  tristeza, 
puesto  que  la  vida  empieza 
cuando  la  vida  se  acaba. 
En  vano  que  escriba  esperas 
cuanto  aquí  á  decirme  vienes; 
mi  vida  en  tu  mano  tienes , 
dispon  de  ella  como  quieras. 

Gonzalo.     Eso  dices? 

Ramírez.  Eso  digo. 

Gonzalo.     Luego  te  niegas? 

Ramírez.  Me  niego. 

Gonzalo.     No  te  vencerá  mi  ruego? 

Ramírez.     Nunca  pediré  á  Rodrigo 

que  libre  á  Mendo  por  mí ; 
hacerlo  fuera  una  acción 
cobarde,  y  una  traición 
jamás  ha  cabido  aquí. 

Gonzalo.     Está  bien  !  Con  tu  cabeza 
pagarás  tu  orgullo  necio. 
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Ramírez.     Insensato!  yo  desprecio 
tan  ruin  y  baja  proeza  , 
propia  de  un  vil  asesino 
y  mas  que  vil  un  cobarde. 

Gonzalo.     Ramírez,  cesa  en  tu  alarde 
de  ofender,  porque  imagino 
que  sólo  escucharte  es  mengua; 
sujeta,  pues,  tu -razón, 
si  quieres  que  el  corazón 
no  te  arranque  con  tu  lengua. 
Y  basta ,  que  mi  paciencia 
se  acaba;  en  odio  te  igualo. 

Ramírez.     Lo  dicho,  Conde  Gonzalo; 
ahí  espero  tu  sentencia. 
(  Vüse  primera  derecha. ) 
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ESCENA  IV. 


GONZALO. 


Oh ,  rabia !  pues  provocarme 
con  tu  desdén  has  querido , 
por  el  cielo  que  te  ha  oido , 
villano,  juro  vengarme. 
Que  te  sujeta  mi  yugo 
conqcerás  aquí  luego , 
lo  que  no  logró  mi  ruego 
lo  alcanzará  mi  verdugo. 
Seguro  y  fiado  vas 
que  Mendo  guarda  tu  vida; 
esa  esperanza  perdida, 
anciano,  pronto  verás. 
Si  abrigastes  el  intento 
de  que  por  él  escudado 
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ibas  á  verte  salvado, 
me  sobran  sangre  y  aliento 
para  mostraros ,  por  Dios ! 
cuando  así  me  provocáis, 
que  en  torpe  ilusión  estáis 
dormidos  ¡necios!  los  dos. 
Es  Mendo!...  hijo  á  quien  di 
el  aliento,  vida  y  ser; 
en  el  que  pretendo  ver 
el  ángel  que  antes  perdí. 
Qué  digo!...  Recuerdo  triste 
hoy  á  mi  memoria  llega, 
en  llanto  el  alma  se  anega 
al  contemplar  que  no  existe. 
Hija  infeliz!...  Veinte  años 
clia  tras  dia  de  afán 
buscando;  de  ella  no  dan 
razón  ni  propios  ni  extraños. 
Oh!.,  murió?...  sí...  no  lo  dudo; 
sólo  el  pensarlo  me  aterra, 
que  de  este  modo  la  tierra 
mejor  ocultarla  pudo. 
Mil  veces  la  muerte  vea 
del  infame  y  despiadado 
que  de  mi  amor  te  ha  robado ; 
maldito  por  siempre  sea. 
El  corazón  hecho  trizas 
de  un  padre  clama  venganza; 
aún  me  alienta  la  esperanza 
que  he  de  vengar  tus  cenizas. 
No  temas,  ángel,  que  olvide 
de  tu  martirio  la  historia; 
grabada  está  en  mi  memoria 
con  tu  recuerdo. 


EL  ÁNGEL  DE  REDENCIÓN. 
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ESCENA  V. 
GONZALO,  y  FERRAN  A™. 

Ferran.  Aquí  pide, 

angustiada  y  con  dolor, 

una  joven  para  veros 

licencia;  y  aun  conoceros 

debe,  preclaro  señor. 
Gonzalo.     Me  conoce? 
Ferran.  Así  lo  jura. 

Gonzalo.     Garcés?... 
Ferran.  En  la  almena  está. 

Gonzalo.     Déjala  entrar,  pues  será 

verdad  cuando  lo  asegura.  fVdse  Ferran. J 

No  acierto  quién  pueda  ser, 

acaso  quiera  justicia; 

ocasión  menos  propicia 

por  Dios  no  pudo  escoger. 


ESCENA  VI. 


GONZALO,  y  ELVIRA  foro. 

(Ferran,  después  de  presentar  á  Elvira,  á  una  señal 
del  Conde  se  retira.) 

Elvira.        Señor  Conde? 

Gonzalo.  Di  qué  quieres? 

Elvira.        Quien  á  tu  casa  se  llega 

y  que  la  escuches  te  pide 

relatar  antes  quisiera 

de  un  suceso  no  lejano 


14  EL  ÁNGEL  DE  REDENCIÓN. 

la  verídica  reseña. 

Gonzalo.     Qué  dices?  No  te  comprendo. 

Elvira.        Dadme,  buen  Conde,  licencia, 
que  quizás  vuestra  memoria 
olvidado  no  lo  tenga. 

Gonzalo.     Acaba  presto. 

Elvira.  Escuchad, 

pues  mi  relato  comienza. 
Era  una  noche  sombría, 
tan  triste  como  las  penas 
del  que  despreciada  llora 
la  fe  de  su  amor  sincera. 
Yo  velaba :  el  ronco  trueno 
que  zumbaba  en  la  ancha  esfera 
me  tenía  aquella  noche 
presa  del  temor  despierta. 
Cruzábanse  los  relámpagos, 
y  en  catarata  deshecha 
la  lluvia,  Conde,  cala 
con  horrísona  violencia. 
El  horrible  vendabal 
talaba  el  monte  y  la  sierra , 
y  cada  vez  su  mugido 
se  escuchaba  con  más  fuerza. 
Púseme  á  rezar  ele  miedo; 
pero  de  pronto  á  mí  llega 
una  voz  pidiendo  asilo 
para  pasar  la  tormenta. 
Ha  de  esta  casa ! . . .  gritaba ; 
abrid ,  por  piedad ,  la  puerta ! 
socorro!...  nadie  me  oye! 
no  permitáis  que  aquí  muera! 
Quién  será!...  dudar  no  debo: 
alguno  que  en  la  vereda 
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del  valle  viene  perdido, 
me  dije:  sabéis  quién  era? 
Gonzalo.     Lo  recuerdo.  Noche  aciaga! 

que  á  este  castillo  de  vuelta 

me  sorprendió  sin  hallar 

donde  acogerme  una  cueva. 

Caido  de  mi  caballo, 

y  faltándome  las  fuerzas, 

á  la  luz  de  los  relámpagos 

anduve  más  de  una  legua, 

Al  fin  de  tu  casa  pude 

con  trabajo  hallar  la  cerca, 

y  llamé  desconfiado 

de  que  habitada  estuviera. 

Abre  un  criado  y  penetro: 

sin  saber  quién  soy ,  le  ordenas 

que  me  cuide  y  me  prepare 

al  instante  cama  y  mesa. 
Á  otro  criado  al  castillo 
mandas  de  que  aviso  diera ; 
y  como  si  no  bastase 
de  tu  bondad  esta  muestra , 
junto  á  mi  lecho  rezando 

pasastes  la  noche  en  vela. 

Ya  ves  que  nada  olvidé , 

mi  mente  bien  lo  recuerda. 
Elvira.        Olvidáis,  Conde,  un  objeto 

que  vuestra  merced  me  diera 

al  partir  al  otro  dia 

de  agradecimiento  en  prenda. 

Toma  este  anillo,  dijisteis: 

y  si  algo  lograr  intentas 

del  Conde  Sancho  Gonzalo , 

á  su  castillo  te  llega.. 
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Gonzalo. 
Elvira. 


Gonzalo, 


Elvira. 


Gonzalo. 

Elvira. 

Gonzalo. 

Elvira. 

Gonzalo. 
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Es  verdad. 

Por  eso  vengo 
á  recordar  vuestra  oferta, 
esperando  que  cumplida 
será  por  vos  la  promesa. 
Dices  bien;  que  doblemente 
se  obligó,  desde  esa  fecha, 
el  que  como  yo  no  pudo 
satisfacer  cuanto  hicieras 
por  mi  vida  en  esa  noche: 
pagar  tan  sagrada  deuda 
fué  mi  constante  deseo; 
lo  impediste  con  tu  ausencia, 
de  la  que  no  me  has  dejado 
señal  ni  rastro  ni  huella, 
sin  acertar  á  explicarme 
porqué  de  tu  casa  huyeras. 
Mi  padre  así  lo  ordenó; 
al  volver  supo  que  en  ella 
pasado  habia  la  noche 
un  hombre ;  y  como  desea 
siempre  vivir  ignorado, 
y  que  guarda  no  sospechan 
una  hija  á  quien  adora, 
mandó  cambiar  de  vivienda. 
Por  eso  no  me  encontraron 
ni  nunca  hallado  me  hubieran 
á  no  ser  por  la  desgracia 
que  en  mi  buen  padre  se  ceba. 
Tu  padre?  Dónde  se  halla? 
En  esta  casa  se  encuentra. 
Es  el  preso? 

El  preso,  Conde. 
(Santo  cielo!) 
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Elvira.  Qué  os  altera? 

Dudáis  librarle,  señor? 
Esto  á  mi  desdicha  queda? 
no  destruyáis  la  esperanza 
que  á  mi  corazón  le  resta. 
Tan  sólo ,  señor,  os  pido 
hoy  esto  por  la  promesa 
que  me  hicisteis. 

Gonzalo.  Pobre  joven ! 

Cuanto  de  mí  dependiera 
por  complacerte  daría. 
Ignoras  que  en  ello  juega 
la  vida  Mendo ,  mi  hijo, 
y  que  tu  padre  es  la  prenda 
que  guardo  para  librarle 
de  Rodrigo  que  le  encierra; 
sólo  á  cambio  de  su  vida 
esa  merced  concediera. 

Elvira.        Tal  es  el  valor  que  dais, 

noble  Conde,  á  vuestra  oferta? 

Gonzalo.     Primero  debo  ser  padre, 
aunque  ingrato  te  parezca. 

Elvira.        Ah!...  permitid  que  este  anillo 
á  quien  me  lo  dio  devuelva, 
que  ni  conservarle  puedo 
ni  ya  es  justo  que  le  tenga. 
Dejadme  ver  á  mi  padre, 
á  esto  confio  que  ceda 
vuestro  corazón  de  roca, 
al  que  no  ablandan  mis  quejas. 

Gonzalo.     Le  verás;  y  si  quisieres 
del  preso  ser  compañera, 
para  cuidar  á  tu  padre 
en  este  castillo  queda. 
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Un  emisario  á  Rodrigo 

mandaré  porque  lo  sepa*. 
Elvira.        Ah!  gracias,  noble  señor, 

por  vuestra  bondad  inmensa. 
Gonzalo.     (Infeliz!...  aunque  mil  veces 

villano  á  tus  ojos  sea, 

antes  que  salgas  de  aquí 

que  Menclo  es  preciso  vuelva.) 

Te  dejo;  en  aquella  estancia 

tu  anciano  padre  te  espera: 

(por  si  pretendes  huir 

pondré  á  mis  gentes  alerta.)  (Váse  foro.) 

ESCENA  VII. 

ELVIRA. 

(Recorre  la  escena,  y  después  de  haberse 
alejado  el  Conde,  dice:) 

Se  fué !  No  esperes  que  ceda ! 

alienta ,  corazón  mió ; 

en  tu  valor  sólo  ño 

para  que  salvarle  pueda. 

Qué  me  detiene?...  allí  está 

con  su  memoria  en  mí  fija; 

el  recuerdo  de  su  hija 

su  mayor  pena  será. 

Inútil  es,  por  tu  mal, 

que  artero  tiendas  tus  recles; 

acaba,  Conde,  si  puedes 

con  mi  cariño  filial. 

Burlaré  tu  afán  prolijo 

aunque  á  tus  planes  no  cuadre ; 

no  puede  morir  un  padre 
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cuando  le  defiende  su  hijo. 
Vano  será  que  á  los  dos 
quiera  herir  tu  loco  empeño; 
es  el  hombre  muy  pequeño 
para  luchar  contra  Dios. 
Él  me  dice  por  mi  fe 
que  en  su  defensa  hoy  acuda , 
y  pues  Él  me  presta  ayuda, 
á  mi  padre  salvaré. 
Será  cumplido  mi  anhelo; 
no  verás,  Conde,  su  muerte, 
que  tu  poder  no  es  tan  fuerte 
como  el  que  me  presta  el  cielo. 
Gente  llega ;  el  Conde  acaso 
quiera  impedir  mi  salida: 
nada  importa... 

(Elvira  se  retira  al  lado  donde  se  supone 
la  prisión  de  Ramírez,) 


ESCENA  VIII. 


ELVIRA,  y  GARCÉS  segunda  izquierda. 

Garcés.  Por  mi  vida 

que  daré  el  último  paso. 

Mas  qué  veo?...  una  mujer 

á  este  sitio  en  hora  tal? 
Elvira.       (Si  me  espía...  este  puñal 

presa  en  su  pecho  ha  de  hacer. ) 
Garcés.       Elvira! 
Elvira.  Quién  ?  Ah !  Garcés ! 

oh!  gracias,  Dios! 

(Deja  caer  el  puñal  de  modo  que  Ramire: 

pueda  hallarle  fácilmente.) 
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Garcés.  Cómo  aquí 

hoy  te  encuentro,  Elvira,  di? 

Elvira.        Preguntas  porqué  me  ves. 

No  sabes  que  allí  se  encierra, 
robándole  á  mi  cuidado, 
el  anciano  que  ha  guiado 
mis  pasos  sobre  la  tierra? 

Garcés.       Vienes  á  salvarle? 

Elvira.  Eso  es ; 

y  pongo  á  Dios  por  testigo 
que  si  me  ayudas ,  contigo 
me  basta,  mi  buen  Garcés. 

Garcés.       Antes  que  tú ,  Elvira  bella , 
pensaras  aquí  venir 
quise  su  cárcel  abrir, 
mas  desoyó  mi  querella. 
Por  él  la  vida  daria, 
que  por  la  suya  es  bien  poco; 
pero  qué  digo?...  estoy  loco! 
la  vida !  si  ya  no  es  mia ! 
Rendido  yo  la  entregué 
como  testimonio  eterno 
de  un  amor  constante  y  tierno, 
y  con  su  dueño  se  fué. 
Déjame,  pues  hay  espacio 
para  admirar  tal  tesoro, 
Repetir  al  bien  que  adoro 
mi  amor  en  este  palacio. 
Lo  recuerdas?  veces  mil 
del  prado  por  la  llanura 
adorando  tu  hermosura, 
blanca  ñor  de  mi  pensil, 
al  céfiro  que  dichosos 
y  amantes  nos  contemplaba, 
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vi  que  en  sus  brisas  llevaba 
mis  suspiros  amorosos. 
Con  su  quejido,  que  es 
eco  fiel  del  alma  mia, 
en  los  aires  repetia 
Elvira  para  Garcés. 

Y  pájaros,  fuentes,  flores, 
si  al  nuevo  sol  saludaban, 
con  armonía  cantaban 

al  ángel  de  mis  amores.  " 
El  arrullo  placentero 
que  oias  en  la  enramada; 
el  rumor  de  la  cascada 
y  los  cantos  del  cabrero 
al  conducir  sus  ganados; 
todos',  todos  á  porfía 
nuestro  amor,  Elvira  mia, 
envidiaban  extasiados. 

Y  un  trono  sobre  el  pavés 
de  mis  amores  alzando, 
iban  do  quier  pregonando 
Elvira  para  Garcés. 

Oh!  calla,  bien  mió,  calla! 
mi  amor,  como  el  tuyo  intenso , 
es  tan  grande  y  tan  inmenso 
que  no  reconoce  valla. 
Cuántas  noches  mi  inquietud 
al  fulgor  de  las  estrellas 
amante  oyó  tus  querellas 
escudada  en  tu  virtud! 
Cuántas  pregunté  á  las  flores 
matizadas  del  rocío 
adonde  se  halla  el  bien  mió, 
el  ángel  de  mis  amores! 


22  EL  ÁNGEL  DE  REDENCIÓN. 

Y  una  que  vertiera  triste 
lágrimas,  ay!  de  sus  hojas, 
me  dijo:  no  más  congojas! 
sólo  por  tu  amor  existe! 
Queriéndola  yo  pagar 
de  su  cariño  el  desvelo , 
para  tí  que  eres  mi  cielo 
quísela,  Garcés,  guardar. 
Aquí  custodiada  está 
de  mi  amor  prenda  sincera; 
quién  sabe  si  mensajera 
de  mi  cariño  será! 
No  la  preguntes  si  llanto 
he  vertido  de  mis  ojos: 
para  qué  han  de  darte  enojos 
mis  penas  y  mi  quebranto  ? 
Pregunta  si  fiel  y  amante 
á  tus  amores  rendida, 
no  paso  toda  mi  vida 
en  adorarte  constante. 
Porqué  mi  pecho  palpita 
tu  cariño  al  recordar 
como  la  ola  del  mar 
que  embravecida  se  agita. 
Que  te  adoro  bien  se  ve; 

Í  aunque  sea  loco  empeño, 
o  me  saques  de  este  sueño 
si  quieres  burlar  mi  fe. 
Mi  alma  inocente  se  inspira 
en  este  acendrado  amor; 
si  le  olvidas,  de  dolor 
matas,  Garcés,  á  tu  Elvira. 
Garcés.       Olvidarle!  Ah!  no  es  posible; 
sobre  mí  si  tal  hiciera 
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merecía  que  cayera 

la  maldición  más  horrible. 

Por  mi  honor  queda  jurado, 

ó  por  lo  que  más  te  cuadre. 
Elvira.        Por  la  vida  de  mi  padre, 

á  quien  hemos  olvidado. 
Garcés.       También  salvarle  te  juro ; 

en  esta  sala  escondida 

una  puerta  hay  que  salida 

tiene  á  paraje  seguro. 
Elvira.        Qué  dices?...  Será  verdad! 

mi  mente  no  lo  adivina! 

Una  salida ! 
Garcés.  Esta  mina 

que  os  ciará  la  libertad. 

(Señalando  segunda  derecha.) 
Elvira.        Ah!  mas  qué  veo?...  cerrada! 

Maldición ! 
Garcés.  Nada  te  importe, 

porque  hay  en  ella  un  resorte 

que  deja  franca  la  entrada. 

Mira ! 
Elvira.  Ah! 

Garcés.  Ya  la  pared 

libre  paso  abre  á  los  dos; 

seguidle... 
Elvira.  Gracias,  mi  Dios!    • 

por  tan  inmensa  merced. 
Garcés.       Al  monte  cercano  guía; 

no  tardes  que  el  tiempo  avanza; 

con  él  se  va  la  esperanza 

de  vencer,  Elvira  mia. 

Que  tu  padre  se  resuelva 

de  convencerle  halla  modo; 
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Elvira,  se  pierde  todo 

si  estáis  aquí  cuando  vuelva. 

Elvira.       Te  vas? 

Garcés.  Sí,  porque  interesa 

toda  sospecha  evitar; 
no  por  mucho  confiar 
se  malogre  nuestra  empresa. 
El  cielo  quiera  este  dia 
del  triunfo  darnos  la  palma. 
Adiós!.,  te  llevas  mi  alma! 

Elvira.        Contigo  queda  la  mia ! 
fVüse  Garcés  foro.) 


ESCENA  IX. 


La  CONDESA  y  ELVIRA:  aquélla  sale  primera  izquierda, 

Elvira.        Venceré!...  Gracias,  Garcés, 

por  tu  cariñoso  afán. 
Condesa.     Dónde  mis  gentes  están 

que  no  las  hallo  ? 
Elvira.  Ah! 

Condesa.  Quién  es? 

Elvira.        ( Estoy  perdida ! ) 
Condesa.  Qué  buscas 

en  este  sitio?...  contesta! 

]Jme  presto  á  lo  que  vienes 

y  cuanto  quieres  yo  sepa. 

Servir  en  este  castillo 

será,  infeliz,  lo  que  intentas. 

Está  bien. 
Elvira.  Yo  nada  dije , 

ni  presumo  que  á  eso  venga 

la  que  en  busca  de  su  vida 
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ha  entrado  por  esa  puerta. 

Condesa.     Qué  dices?  Por  un  amante 
has  dejado  tu  vivienda? 

Elvira.        Ofenden  vuestras  palabras. 

Condesa.     No  sospeché  que  una  ofensa 
con  ellas  hacer  podria 
á  quien  lo  dio  por  respuesta. 
Además,  que  estás  hablando, 
advierte,  con  la  Condesa. 

Elvira.        Ah ! 

Condesa.  Que  á  nadie  consiente 

orgullosa  en  su  presencia. 

Elvira.        Perdonad  si  faltar  pude; 
pero  creí  que  ofendieran 
vuestras  palabras  mi  honra, 
y  como  limpia  se  muestra 
respondiera  de  ese  modo, 
y  en  ello  no  tuve  mengua. 
La  que  tan  alta  la  frente 
como  yo  levantar  pueda, 
callar  no  debe  de  miedo, 
y  si  la  injurian  contesta. 

Condesa.     Yillana!  por  qué  atrevida 
acierta  á  decir  tu  lengua 
que  más  alta  que  la  tuya 
mi  frente  alzarse  no  pueda? 
Quién  eres?...  Tal  osadía 
castigar  cruel  debiera ; 
mas  la  desprecio,  que  noble 
no  es  que  yo  hasta  tí  descienda. 

Elvira.        (Oh,  rabia!...  disimulemos. 
No  mi  esperanza  se  pierda. ) 

Condesa.     Mis  escueleros  lo  harán: 
del  castillo  con  afrenta 
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van  á  arrojarte... 
Elvira.  Señora! 

por  aquello  que  más  quiera 

vuestra  alma ,  yo  lo  suplico; 

perdonad! 
Condesa.  Tarde  lo  intenta. 

el  orgullo  desmedido 

de  que  antes  alarde  hicieras. 

Melendo!  Ferran! 
Elvira.  Dios  mió! 


ESCENA  X. 

Las  mismas,  FERRAN  y  MELENDO  foro; 
lue>o  RAMÍREZ. 


Ferran. 

Vuestra  voluntad  qué  ordena? 

Condesa. 

Sin  miramiento,  al  instante 

del  castillo  arroja  fuera 

esa  aldeana. 

Ferran. 

Imposible : 

que  ninguno  salir  pueda 

ha  dicho  el  Conde,  señora. 

Elvira. 

Él  me  concedió  licencia 

de  estar  aquí. 

Condesa. 

Pues  entonces 

en  sitio  seguro  tenia. 

Elvira. 

(Adiós  esperanzas  mias!) 

Ferran. 

Venid  pues! 

Elvira. 

Mas!...  ah! 

(Aparece  Ramírez. ) 

Condesa. 

Quién  llega? 

Elvira. 

Padre ! 

Condesa. 

Su  padre! 
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Ramírez. 

Mi  Elvira! 

Condesa. 

Al  punto  de  aquí  la  lleva , 

Ferran ,  que  siendo  su  hija , 

mucho  su  vida  interesa. 

Ferran. 

Vamos ! 

Ramírez. 

En  ella  también 

tu  fiera  saña  se  ceba? 

Quiera  el  cielo!...  (Justo  Dios! 

Qué  miro!...  Bondad  eterna! 

Es  Sancha!...)  Dejadnos  solos! 

Elvira. 

Padre ! 

Ferran. 

Venid! 

Ramírez. 

Salid  fuera! 

(Vánse  Elvira,  Ferran  y  Melendo  foro.) 

Elvira. 

Dios  mió ! 

Condesa. 

Vida  por  vida ! 

Ramírez. 

Qué  dices?...  calle  tu  lengua; 

antes  se  apague  tu  voz 

que  pronunciar  tal  sentencia. 
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ESCENA  XI. 


La  CONDESA  y  RAMÍREZ. 

Ramírez.     Condesa!...  oirme  te  toca, 

porque  ha  llegado  el  momento 
de  que  fin  al  sufrimiento 
ponga;  mi  recuerdo  evoca 
si  aún  le  guarda  tu  memoria  ; 
cúmplase  aquí  mi  esperanza, 
que  también  de  mi  venganza 
quiero  referir  la  historia. 
Que  hoy  mi  padecer  acabe, 
Sancha ! 
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Condesa.  Quién  eres? 

Ramírez.  Te  asombra? 

bien  puedo  ser  una  sombra 
que  tu  falta  y  vida  sabe. 
Quién  soy?  Mi  pecho  destroza 
tu  pregunta:  lo  olvidaste! 
tal  vez  para  ello  dejaste 
de  Ñuño  la  humilde  choza. 

Condesa.     Dios  mió!...  será  ilusión 
ó  delirio  de  mi  mente ! 
Padre ! 

Ramírez.  No!  Tu  labio  miente. 

Condesa.     No,  padre  mió,  perdón! 
Angustiada  yo  le  imploro! 

Ramírez.     Verte  mi  cólera  excita. 

Mi  perdón!...  hija  maldita! 

primero  dame  el  tesoro 

de  mi  honor  libre  de  mancha 

que  arrojastes  por  el  suelo; 

olvidas  que  desde  el  cielo 

lo  pide  tu  madre,  Sancha? 

Al  abandonar  la  vida 

y  estrechándote  á  su  pecho, 

en  mar  de  llanto  deshecho, 

un  beso  por  despedida 

te  diera;  sé  noble  y  pura! 

te  dijo:  y  un  juramento 

se  escuchó  en  aquel  momento 

que  no  has  cumplido,  perjura! 

De  necia  ilusión  en  pos 

corriste  á  perder  tu  honra; 

la  que  á  sus  padres  deshonra 

no  puede  honrar  nunca  Dios ! 

Condesa,     Ah! 
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Ramírez.  Sí,  porque  ellos  son 

aquí  en  la  tierra  su  imagen ; 
los  hijos  que  los  ultrajen 
jamás  esperen  perdón. 
El  infierno  te  inspirara 
ese  amor  tan  criminal, 
que  para  siempre  tu  mal 
y  mi  desdicha  labrara. 
Huistes;  á  saber  llegué 
que  del  crimen  fruto  habia ; 
ansiando  vengarme,  un  dia 
de  tus  gentes  la  arranqué. 
Ofensa  tal  á  mis  canas 
ocultar  siempre  he  querido; 
por  eso  Elvira  ha  vivido 
conmigo  en  tierras  lejanas. 
Hija  por  hija!...  esto  dijo 
mi  angustiado  corazón; 
contesta  si  no  es  razón 
que  digas:  hijo  por  hijo! 

Condesa.     Hado  impío! 

Ramírez.  Sancha,  no! 

justa  cólera  del  cielo , 
que  castigar  en  el  suelo 
quiere  al  que  su  honor  manchó 

Condesa.     Desde  el  cielo,  madre  mía, 
dame  tu  perdón  clemente. 

Ramírez.     Calla! 

Condesa.  No  soy  inocente, 

pero  es  grande  mi  agonía. 
Madre  del  alma,  perdón! 

Ramírez.     Calla,  blasfema! 

Condesa.  Piedad! 

Padre,  padre,  perdonad; 
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dadme  á  Sol  por  compasión. 
Ramírez.     No!  Su  nombre  Sol  ignora; 

si  le  revela  tu  lengua, 

has  de  saber  por  tu  mengua 

que  en  llevarle  se  desdora. 

Que  la  honra  de  su  padre 

sabrá  perdió  la  hija  mia!... 
Condesa.     Oh!...  no!...  se  avergonzaría 

de  tenerme  por  su  madre! 
Ramírez.      Su  madre!...  Deja  me  asombre: 

la  que  da  á  gentes  extrañas 

la  hija  de  sus  entrañas, 

de  madre  no  tiene  el  nombre. 

Esto  el  cielo,  aunque  te  aflija, 

lo  odia  más  que  al  crimen  mismo, 

puesto  que  abre  un  abismo 

entre  la  madre  y  la  hija. 

No  la  falta  cometida 

ocultándola  se  lava, 

pues  de  tal  modo  se  graba 

que  el  corazón  no  la  olvida. 

Al  vivir  juntos  los  dos, 

quieres,  villana,  más  prueba? 

eres  del  Conde  manceba! 
Condesa.     Su  esposa  soy  ante  Dios! 
Ramírez.     No  temes  que  cuenta  exija 

de  cómo  su  esposa  eres? 

Aleve  el  alma  me  hieres! 

Adiós  para  siempre ! 

(Ramírez  hace  ademan  de  retirarse  á  su 

prisión,  y  aparece  Elvira  por  el  foro.) 
Condesa.  Hija! 
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ESCENA  XII. 


Los  mismos,  y  ELVIRA  foro. 

Ramírez.     Ahí...  calla!...  ni  una  expresión 
vuelva  á  salir  de  tu  boca, 
sólo  hablar  á  mí  me  toca; 
calla. 

Condesa.  Terrible  expiación. 

Es  ella!...  Sí! 

Ramírez.  Por  qué  vienes? 

Elvira.        Garcés  lo  dijo  á  Ferrari; 
esto  por  cárcel  me  dan, 
que  así  á  tu  lado  me  tienes. 
(Mentí.) 

Ramírez.  Pues  lo  manda  el  cielo , 

sea  cumplido  su  fallo. 

Elvira.        (En  duro  trance  me  hallo.) 

Condesa.     Dejad  abrace  el  consuelo 

de  mi  quebranto  y  mis  penas: 
mi  ruego  el  rencor  ablande; 
por  gozar  dicha  tan  grande 
viviré  siempre  en  cadenas. 

Ramírez.     Obedece  mi  mandato. 

Condesa.     Es  mi  Sol! 

Ramírez.  Ni  una  palabra; 

su  desdicha  aquí  se  labra, 
porque  entonces  te  delato. 
Respeta  mi  justa  saña; 
abandona  este  castillo 
que  de  tu  honor  mancha  el  brillo 
y  búscala  en  mi  cabana. 

Elvira.        Qué  dice? 
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Ramírez.  Que  te  perdona 

y  libre  saldrás  de  aquí. 
Condesa.     Ah! 
Ramírez.  No  dudes  que  sea  así, 

pues  la  Condesa  te  abona. 
Condesa.     Imposible!...  no  saldrá! 

(eso  es  robarla  á  su  madre!) 
Ramírez.     (Así  lo  quiere  tu  padre, 

y  su  voluntad  se  hará.) 

Obedece,  te  lo  exijo; 

mucho  en  ello  te  interesa: 

si  no  se  cumple,  Condesa, 

pierdes  también  á  tu  hijo. 

Vida  por  vida,  elegid! 
Condesa.     Contra  todo  he  de  luchar; 

mis  hijos  voy  á  salvar ! 
Ramírez.     Basta,  señora,  salid! 

fVcíse  la  Condesa  por  el  foro  diciendo  los 

últimos  versos  después   de  un  momento  de 

duda.) 


ESCENA  XIII. 
ELVIRA  y  RAMÍREZ. 

Elvira.        Oh!  Padre! 

Ramírez.  Elvira! 

Elvira.  Qué  es? 

Ramírez.     Ah!  nunca  saberlo  quieras, 
que  sabiéndolo  murieras; 
calla,  pues  llorar  me  ves. 
En  recuerdo  de  su  amor 
deja  que  corra  mi  llanto: 
la  quería  tanto...  tanto... 
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como  grande  es  mi  dolor. 
La  conocíais? 

Si  á  fe ! 
Por  mi  mal  la  conocí. 
Al  perderla,  hija,  perdí 
la  dicha  que  nunca  hallé. 
Perdón  me  pide!...  imposible! 
á  darle  se  niega  el  alma; 
perjura  turbó  mi  calma 
haciendo  mi  vida  horrible. 
Si  ya  su  falta  ha  purgado , 
compadeced  su  aflicción; 
siempre  es  más  santo  el  perdón 
cuanto  más  es  deseado. 
Hija  mia!...  no  concibes 
lo  justo  de  mi  rencor, 
ni  comprendes  mi  dolor 
en  la  inocencia  en  que  vives. 
Mañana!  pero  qué  digo... 
me  olvidaba,  Elvira  mia; 
antes  que  termine  el  dia 
estarás  junto  á  Rodrigo. 
Hacerlo  conviene  así. 
No  temas  que  estoy  seguro; 
por  mi  vida  te  lo  juro. 
No  saldré  sin  vos  de  aquí. 
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ESCENA  XIV. 

Los  MISMOS,  y  GkB,GÚ8foro. 

Ramirez ! 

Quién? 

Ah!  Garcés! 
Elvira,  que  el  tiempo  vuela; 
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es  preciso  que  salgáis, 

pues  ya  la  noche  se  acerca. 
Ramírez.     Qué  dices?...  Salir  se  puede? 

Garcés,  á  mi  afán  contesta. 
Garcés.       Seguid  derechos  la  mina, 

que  á  la  libertad  os  lleva. . 
Ramírez.      Cuánto  tiempo? 
Garcés.  Lo  bastante 

para  que  salvaros  pueda. 

No  dudéis;  salid  tranquilos, 

que  Garcés  por  los  dos  vela. 

(Suena  una  bocina.) 

Mas  cielos !  esa  bocina 

nos  anuncia  fatal  nueva. 
Ramírez.     Es  una  señal? 
Garcés.  Huid 

antes  de  que  el  Conde  vuelva. 

Yer  quien  llama  me  precisa; 

Elvira,  a  tu  padre  lleva: 

un  momento  que  perdáis 

pone  en  riesgo  su  cabeza. 

Yo  respondo  con  la  mia: 

Ramirez,  el  Conde  llega. 

Adiós,  y  con  bien  sacaros 

el  cielo  benigno  quiera. 

fVdse  Garcés  segunda  izquierda.) 


ESCENA  XY. 

ELVIRA  y  RAMÍREZ. 

Elvira. 

Salgamos ! 

Ramírez. 

Haced,  Dios  mió, 

que  libre  Elvira  se  vea! 
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Elvira.        Ah!  el  Conde! 

Ramírez.  Maldición! 

Por  la  mina  tu  te  aleja. 

(Elvira  sale  por  la  segunda  derecha  ,  que- 
da/ido Ramírez  d  la  puerta  como  para  im- 
pedir que  el  Conde  la  siga.) 


ESCENA  XVI. 


RAMÍREZ,  el  CONDE. 

Gonzalo.     Villano!...  Quién  la  traición 

te  lia  enseñado?...  Por  mi  fe 

que  el  alma  le  arrancaré 

al  par  que  tu  corazón. 
Ramírez.      Calma,  Gonzalo,  que  aquí 

igual  ley  justo  es  que  rija: 

tú  me  robaste  una  hija, 

otra  te  robo  yo  á  tí! 
Gonzalo.     Qué  dices? 
Ramírez.  De  tu  memoria 

nunca  borres  este  dia ; 

sabe,  .Gonzalo,  que  había 

quien  conociera  tu  historia. 
Gonzalo.     Quién  eres...  lengua  maldita, 

que  un  crimen  recuerdas  hoy? 
Ramírez.      De  Ñuño  la  sombra  soy, 

y  tu  conciencia  que  grita. 

( Gonzalo  hace  ademan  de  sacar  la  espada.) 

De  poder  no  hagas  alarde, 

pues  si  su  honra  fué  herida , 

vas  á  pagar  con  la  vida 

tu  ofensa  vil  y  cobarde. 

Los  dos  en  campo  distinto 
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Gonzalo, 
Ramírez. 


Gonzalo. 
Ramírez. 

Gonzalo. 
Ramírez. 

Gonzalo, 

Ramírez. 
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en  reñida  y  cruel  batalla 
peleamos... 

.Anciano,  calla! 
No!  te  odio  por  instinto. 
Hondo  abismo  entre  los  dos 
con  tu  perfidia  has  labrado ; 
por  ello  estás  emplazado 
ante  el  tribunal  de  Dios. 
Títulos,  nobleza  y  gloria 
en  ruda  lucha  ganaste; 
mas  con  ellos  no  lograste 
limpiar  tu  manchada  historia. 
Ramirez,  la  lengua  ten, 
ó  juro  á  Dios  que  nos  mira... 
Yenganza  y  saña  respira 
mi  alma  ofendida  también. 
Luengos  años  mi  aflicción 
te  buscó... 

Qué  es  lo  que  intentas? 
Villano,  pedirte  cuentas 
de  la  honra  mia...  ladrón! 
De  si  eres  mi  juez  aquí 
tristes  ideas  me  oprimen! 
La  enormidad  de  tu  crimen 
te  está  diciendo  que  sí ! ! 
Temiendo  ser  descubiertos 
cambiáis  de  nombre  y  lugar; 
mal  os  podia  encontrar 
cuando  ya  os  juzgaba  muertos. 
Pero  el  cielo  que  clemente 
oyó  mi  ruego  y  mi  queja, 
hoy  maldecirte  me  deja 
y  mi  venganza  consiente. 
Un  arma!...  Odio  respira 
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Gonzalo. 


y  rencor  hacia  los  dos... 

(Coge  el  puñal  que  Elvira  habrá  dejado 
caer  convenientemente.) 
Qué  veo?  Supremo  Dios! 
este  puñal  es  de  Elvira ! 
Justo  cielo!...  qué  me  dice 
este  misterioso  arcano? 
que  no  le  hiera  mi  mano 
eso  quizás  me  predice. 
Su  voluntad  será  esa... 
Á  mí...  Melendo...  Ferran... 
Torpes  mis  gentes  están 
cuando  no  llegan... 


ESCENA  XVII. 


TODOS,  menos  ELVIRA. 

(La  Condesa  entra  primera  izquierda ;  Garcés  segunda 
izquierda;  Ferran  y  Melendo  foro.) 


Gonzalo. 


Condesa. 


Ferran. 
Gonzalo. 


Garcés. 


Gonzalo. 


Condesa! 
nuestra  falta  se  publica ! 
Por  Dios  su  vida  respeta , 
que  á  la  nuestra  está  sujeta 
y  Sancha  te  lo  suplica. 
Señor ! . . . 

Sí,  ya  lo  imagino. 
Sancha  por  su  Mendo  llora; 
alienta,  porque  su  hora 
no  ha  llegado. 

Un  pergamino 
aquí  te  envia  Rodrigo. 
Manda,  Garcés,  que  al  instante 
por  esa  mina  adelante 
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Garcés. 

Ramírez. 

Condesa. 


Gonzalo. 

Condesa. 


Gonzalo. 


Ramírez. 
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la  sigan ;  sé  tú  testigo 
de  su  prisión  ó  su  muerte. 
Nunca!  fVdse  por  la  mina.) 
Gonzalo ! 

Eso  no! 
Á  Elvira  defiendo  yo 
y  mi  poder  es  más  fuerte. 
Ferran ,  su  vida  es  la  mía ; 
por  más  que  al  Conde  no  cuadre, 
sálvala  para  su  madre, 
que  es  la  Sol  perdida  un  dia. 
(  Vdnse  por  la  mina  Ferran  y  Melendo.) 
Qué  dices,  Sancha?...  Es  verdad? 
El  ángel  de  nuestro  anhelo, 
cuando  nos  la  manda  el  cielo 
la  mata  tu  ceguedad. 
Sancha,  no!...  que  el  alma  mia 
si  el  abismo  la  guardara, 
hasta  su  fondo  bajara 
y  de  allí  la  sacaría*. 
Gonzalo,  sálvala  pues; 
de  Dios  aplaca  la  ira!... 


ESCENA  ULTIMA. 

CONDESA,  ELVIRA,  RAMÍREZ,  GONZALO,  GARCÉS, 
FERRAN  y  MELENDO. 

(Gonzalo  se  aproxima  á  la  puerta  de  la  mina  en  ademan  de  salir, 
deteniéndose  cuando  Elvira  dice  Padre  !  La  explicación  del  cua- 
dro de  esta  salida,  así  como  la  colocación  de  los  personajes ,  se 
deja  á.la  inteligencia  del  primer  actor. J 

Elvira.        Padre!  (Desde  dentro. ) 

Condesa.  Hija  mia! 

Ramírez.  Mi  Elvira! 


Elvira. 

Garcés. 
Condesa. 
Gonzalo, 
Elvira. 


Condesa 
Ramírez, 


Garcés. 
Gonzalo, 


Ramírez. 
Gonzalo, 


Condesa. 

Elvira. 
Ramírez  . 
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(Ocultemos  que  Garcés...) 
(Qué  es  esto?) 

Conde!...  mi  padre! 
Él!... 

Aliviad  su  dolor, 
que  desde  el  cielo,  señor, 
también  os  ruega  mi  madre. 
Sí! 

Sancha!...  basta  de  calma. 
Ven,  hija  mia,  á  mis  brazos; 
romped  antes  en  pedazos 
mi  corazón  y  mi  alma 
que  separarla  de  mí. 
(Dios!) 

Garcés,  como  testigo 
da  exacta  cuenta  á  Rodrigo 
de  lo  sucedido  aquí. 
Mas  si  obstinado  y  cruel 
á  darte  Mendo  se  niega , 
di  que  Elvira  se  lo  ruega, 
que  irá  conmigo  por  él. 
(A  Garcés.)  (Elvira  tuya  será.) 
Desisto  ya  de  la  guerra; 
cuanto  esperaba  en  la  tierra, 
piadoso  el  cielo  me  da. 
De  lo  que  ofendí  á  mi  padre , 
su  perdón  á  lograr  voy: 
Elvira,  tu  madre  soy! 
redime ,  Elvira ,  á  tu  madre ! 
Qué  dice?...  Mi  madre  vos? 
Yo  sueño!... 

No,  Elvira  mia!... 
Dios  por  tu  bien  te  la  envía ; 
bendigámosle  los  dos. 
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Elvira.        Ah!  madre  mia!...  no  exija 
mi  alma  mayor  corona; 
hoy  mi  padre  te  perdona, 
pues  se  lo  ruega,  su  hija. 
Clemente  su  corazón 
dará  tu  falta  al  olvido. 

Gonzalo.     Oh!...  sí!  Elvira! 

Ramírez.     (A  la  Condesa.)    Ella  ha  sido 
tu  ángel  de  redención ! 


Fin  del  drama. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


'    .      EN  MADRID. 

Centro  directivo  de  Teatros,  plaza  de  la  Leña,  9,  principal; 
librerías  de  la  Viuda  é Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas;  de 
D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen;  de  los  Sres.  Medina  y  Na- 
varro, calle  del  Arenal;  de  Duran,  Carrera  de  San  Jerónimo, 
y  de  los  Hijos  de  Fe,  calle  de  Jacometrezo,  núm.  44. 


EN  PROVINCIAS. 

En  las  Casas  de  los  Sres.  Comisionados  del  Centro  directivo 
de  Teatros  y  en  las  principales  librerías. 


